Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Aunque la Comisión aún no se ha conformado en su totalidad, le damos la palabra al señor Senador 
PENADES, quien hará referencia a un proyecto de ley por él presentado. 


(Es la hora 15 y 7 minutos) 


SEÑOR PENADES.- Ante todo, agradezco a la Comisión de Constitución y Legislación de la Cámara de Senadores el hecho de 
que me permita hacer una breve intervención con respecto a un proyecto de ley presentado por mi persona el pasado 10 de mayo y 
que fuera derivado a este ámbito, el cual refiere al Registro Especial de Personas con Discapacidades Físicas, su creación y la 
determinación de normas para su inscripción en oficinas electorales. 


Debo confesar que desconocía la presentación de otra iniciativa por parte de la señora Senadora Percovich y demás Senadores del 
Encuentro Progresista - Frente Amplio - Nueva Mayoría; entonces, nuestro proyecto de ley habrá de ser analizado en el mismo 
sentido que el presentado por los Senadores antes mencionados. Evidentemente, el objetivo es el mismo: tratar de solucionar la 
situación que las personas con capacidades físicas diferentes -o discapacitados- viven en el momento de emitir su sufragio en 
alguna de las instancias en que son convocados los inscriptos en el Registro Cívico Nacional, para expedirse. 


Brevemente, digo que este proyecto de ley establece la creación de un Registro Especial de Personas con Discapacidades Físicas, 
que integrará el conjunto de Registros del Archivo Nacional, previsto por el artículo 58 de la Ley N* 7.690. El Registro Especial 
abarca a personas con discapacidades que afecten su desplazamiento. Aquellos que se encuentren en esa situación y quieran - 
aclaro que no estamos hablando de algo que sea obligatorio- inscribirse en este Registro, podrán hacerlo en las Oficinas 
Electorales Departamentales, en las Oficinas Inscriptoras Delegadas en las respectivas localidades o en las Oficinas Inscriptoras 
Móviles que actualmente existen. A su vez, para su incorporación a este Registro Especial, estas personas deberán presentar un 
certificado médico; la iniciativa establece que la tramitación se realizará hasta 75 días antes de cada elección nacional, y por única 
vez. Esto significa que cuando una persona se inscribe, continuará figurando en el Registro Especial mientras no solicite su baja, 
trámite que también está previsto en el proyecto. Entonces, no es necesario estar inscribiéndose permanentemente, sino que el 
ingreso al Registro se realiza una sola vez, al igual que la baja, y hasta la misma fecha. 


Cuando las personas se inscriben, quedarán inscriptas en el Registro Cívico Nacional y, por ende, se le entregará a cada una, 
número y serie de credencial según el domicilio que denuncie. Luego de inscribirse en el Registro Cívico serán derivados al 
Registro Especial. Lo que pidió el PLENADI en su visita a la Comisión, fue no ser segregados y que no se armen circuitos 
especiales para ellos. Por lo tanto, se inscribirán en el Registro Nacional, como ya dije, y serán derivados al Registro Especial; las 
personas que estén en este Registro estarán habilitadas a votar en los primeros circuitos de cada serie. Reitero que estarán 
inscriptos en los primeros circuitos de cada serie, en un número de hasta cuarenta. Se pedirá a las Juntas Electorales que busquen 
locales con condiciones arquitectónicas que permitan la libre movilidad de las personas con impedimentos físicos. 


Como dije anteriormente, las personas estarán ordenadas en cuarenta por cada serie, de manera que puedan ser incorporadas en 
los primeros registros, y no a un solo circuito, sino a varios. Los partidos políticos recibirán estos padrones del Registro Nacional 
Electoral y del Registro Especial, y las Juntas Electorales deberán seleccionar y darles un debido curso a los funcionarios que 
estén encargados de las Comisiones Receptoras de Votos en esos locales que estarán habilitados para las personas inscriptas en 
el Registro Especial. Los funcionarios que integren esas Comisiones Receptoras de Votos recibirán, reitero, un curso sobre cómo 
tratar a estas personas y, a su vez, dichas Comisiones Receptoras estarán ubicadas en locales que arquitectónicamente logren 
reunir los requisitos para una fácil movilidad y así poder llevar adelante la tarea en forma normal. La Corte Electoral tiene un plazo 
de 120 días a partir de la fecha de la promulgación de la ley, para su reglamentación. 


¿Qué se evita, señor Presidente, con este proyecto? Se evita la emisión de votos observados, que es una contra que la Corte 
Electoral denuncia permanentemente, frente a la situación de la cercanía de las elecciones nacionales con el balotaje, y a su vez se 
evita la ubicación de circuitos en locales donde, tanto el acceso al local como el lugar en que estén ubicadas las hojas de votación, 
no permiten la movilidad de las personas que tienen que ir con sillas de ruedas, etcétera, como lamentablemente en muchos casos 
así sucede. 


Este es, en definitiva, señor Presidente y señores Senadores, el proyecto de ley. Muchas gracias por la atención brindada. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Durante la exposición del señor Senador PENADES se completó el quórum de la Comisión, por lo que en 
estos momentos estamos sesionando regularmente. 


Agradecemos al señor Senador PENADES la exposición que acaba de hacer. La iniciativa se va a distribuir entre todos los 
miembros de la Comisión, junto con un comparativo que la Secretaría ha elaborado -está muy prolijo-, que contiene el proyecto de 
ley de la bancada del Encuentro Progresista - Frente Amplio - Nueva Mayoría, el que acaba de fundamentar el señor Senador 
PENADES y también disposiciones citadas de ambos. Finalmente constan algunas sugerencias que efectuaron los miembros del 
PLENADI que nos visitaron hace pocos días. Agradecemos mucho a la Secretaría por este comparativo, porque permite trabajar 
con más comodidad. 


SEÑORA PERCOVICH.- Quiero aprovechar la presencia del señor Senador PENADES para aclarar algunos artículos del proyecto 
de ley, a fin de que quede constancia en la versión taquigráfica el espíritu con el que fueron redactados. 


En el artículo 2, que habla de la creación del Registro, no surge claro del texto si es sólo para los discapacitados permanentes o si 
en su defecto hay que renovarlo. 


SEÑOR PENADES.- Está claramente establecido en el artículo 5%, donde se dice que las personas "podrán tramitar su solicitud de 
incorporación al Registro Especial, en cada período preelectoral hasta setenta y cinco días antes de las elecciones nacionales". 


SEÑORA PERCOVICH.- Entonces se renueva permanentemente. 


SEÑOR PENADES.- No; una vez que la persona se incorpora, si la incapacidad fuera transitoria, el proyecto de ley da la 
posibilidad de hasta setenta y cinco días para retirarse. Esto quiere decir que no es permanente el hecho de figurar en el Registro 
Especial. Lo que sí se hace por única vez es la inscripción, por ejemplo, para aquellas personas como las que el otro día visitaron 
la Comisión y que tenían discapacidades permanentes. Si el grado de discapacidad fuera transitorio, la persona puede borrarse del 
Registro Especial y volver a figurar en el Registro Cívico Nacional. Además, como el Registro prevé que se otorgue número de 
credencial y serie como a cualquier persona normal -utilizando el término "normal" en un concepto bastante poco simpático en esta 
ocasión-, lo que se hace simplemente, al agregarse un certificado médico, es pasarla al Registro Especial. 


SEÑORA PERCOVICH.- En segundo lugar, desearía saber si el Registro pasa a ser llevado funcionalmente por la Dirección de 
Registros del Ministerio de Educación y Cultura. 


SEÑOR PENADES.- De acuerdo con el artículo 1%, el Registro Especial integrará el Registro Nacional, es decir que es un Registro 
más de los que se encuentran en el Archivo Nacional. 


SEÑORA PERCOVICH.- Por lo tanto, según lo que dice el artículo 3%, en cuanto a que las personas se registran en las Oficinas 
Electorales Departamentales, la Corte Electoral debe pasar estos datos al Ministerio de Educación y Cultura. 


Hay una tercera pregunta relativa a lo establecido en el artículo 4%, que habla "del certificado probatorio expedido por el médico 
tratante". ¿Sólo puede ser expedido por un médico tratante privado? 


SEÑOR PENADES.- Creo que la reglamentación podría establecerlo. Recuerdo que uno de los aspectos de los que se quejaba la 
delegación del PLENADI era que, precisamente, tenían que recurrir siempre al Ministerio de Salud Pública para que les otorgara 
este tipo de certificados. En consecuencia, creo que deberíamos ser lo más flexible posible a efectos de que el médico tratante sea 
el que pueda expedir el certificado, sin necesidad de que el paciente tenga que presentarse ante el Ministerio de Salud Pública para 
hacer ese trámite un tanto engorroso. 


SEÑOR MICHELINI.- En su oportunidad firmé -acompañando a la bancada del Encuentro Progresista - Frente Amplio - Nueva 
Mayoría- un proyecto con la misma intención. Asimismo, luego de escuchar a las Asociaciones de Capacidades Diferentes, al señor 
Senador PENADES -quien se ha puesto a estudiar el tema a fondo- y a otros señores y señoras Senadoras de mi fuerza política, 
me asalta una duda que pongo de manifiesto, ya que tal vez algún señor Senador me pueda contestar. 


Tenemos el problema real de que no existe una toma de conciencia de lo que es ir a votar teniendo una capacidad diferente. Lo 
cierto es que, en otros países, las personas con capacidad diferente ni irían a votar; sin embargo, en el Uruguay el voto está 
incorporado a la voluntad, hecho que hay que rescatar. Esto está bien y debemos defender ese espíritu, pero no olvidemos que 
existen, para ellos, muchas trabas. Más de una vez hemos visto a tres o cuatro personas ayudando a otra en silla de ruedas puesto 
que ella quería ir a votar, y bien vale ese esfuerzo, pero no debemos olvidar que contamos con una población envejecida por lo que 
el asunto escapa al tema "sillas de ruedas". 


Ahora, si bien puede existir un Registro para personas con capacidades diferentes, puede suceder que una inmensa cantidad de 
ciudadanos no se sientan con una discapacidad, no se registren y luego deban concurrir a un circuito en el que para votar deben 
hacer, digamos, malabarismos. 


Por su parte -sigo haciendo este razonamiento porque lleva el barco al puerto al que quiero llegar-, la Junta Electoral, a través de 
su experiencia, prácticamente ya no pone circuitos en segundos pisos, lo que indica que aquí hay un tema de gestión. Tal vez 
pudiéramos determinar por ley que los edificios que corresponden a la Administración Central y Entes Autónomos, que se utilizan 
para las elecciones, deben contar con cierto plazo para adecuar sus instalaciones. Asimismo, se le podría expresar a las Juntas 
Departamentales de todo el país, o a la Corte Electoral, que no pueden adecuar, para que la gente sufrague, locales que tengan 
más de tantos escalones. Por ejemplo, a la Facultad de Arquitectura se le debería hacer una entrada por otro lugar porque esos 
escalones, por más que sea primer piso, son difíciles de transitar, no sólo para los discapacitados sino para los ancianos. 


Entonces, la pregunta que me hago... 


SEÑOR PRESIDENTE.- Perdón, señor Senador, pero la Comisión había acordado recibir al señor Senador PENADES para que 
hiciera una exposición que no había podido efectuar en la reunión anterior, a los efectos de ser escuchado y, de ameritarlo, que se 
le hicieran las preguntas pertinentes. En consecuencia, se solicita al señor Senador Michelini que sea breve, porque aún resta 
recibir a otras varias delegaciones. 


SEÑOR MICHELINI.- Me gustaría que quienes estudiaron el tema -en especial el señor Senador PENADES- me informaran por 
qué se terminan convenciendo de que la solución de este problema está en la actuación del Registro -sin discriminar y demás- y no 
en obligar a la Junta Electoral y a los edificios públicos que cumplan con las condiciones necesarias para la instancia electoral. Digo 
esto porque hay que tener en cuenta que al día de hoy faltan cuatro años para el próximo acto eleccionario. Vuelvo a reiterar mi 
pregunta en el sentido de que no entiendo por qué todos nos abrazamos al Registro y no hacemos lo que tenemos que hacer, que 
es obligar a los edificios públicos -no sólo para el momento de la votación sino para el quehacer diario- que estén en las 
condiciones adecuadas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Como la pregunta del señor Senador Michelini fue realizada en forma genérica puede suceder que todos 
comiencen a debatir, lo que implicaría poner el tema en consideración. Interpreté que el señor Senador Michelini estaba presentado 
un proyecto distinto, aunque no lo articuló. 


SEÑOR MICHELINI.- Mi pregunta iba dirigida al señor Senador PENADES. 


SEÑOR PENADES.- Comparto muchas de las preocupaciones del señor Senador Michelini con relación a que la elección y 
localización de los locales que hace la Junta Electoral -por lo menos aquí, en Montevideo, que es el departamento en el que voto-, 
parece "hecha por el enemigo". Digo esto porque no solamente está mal hecha para personas que tienen dificultades en acceder a 
los locales, sino que a veces parece que dichos locales no fueran aptos para que accedieran las personas. El señor Senador 


Michelini plantea un avance, y creo que es cierto que habría que tratar de lograr identificar locales que reúnan las condiciones a las 
que hacía referencia, sobre todo en lo que tiene que ver con la facilidad en los accesos. Lamentablemente, en Montevideo, por una 
razón arquitectónica y de estilos arquitectónicos de los locales, fundamentalmente los ubicados en el casco urbano -lo mismo 
sucede en los departamentos del interior-, no tienen las condiciones ideales en cuanto al acceso. 


Reitero que lo que plantea el señor Senador Michelini sería algo ideal pero lo real es que si dejamos que las Juntas Electorales 
traten de encontrar los locales con mayores posibilidades de acceso, no se termina de atender lo que el proyecto de ley está 
buscando, es decir, que las personas con discapacidades tengan la facilidad de acceder al lugar. Habría que empezar por 
determinar que las primeras series no correspondan a circuitos que estén ubicados en lugares como la Facultad de Arquitectura, 
porque si bien se instalan en la planta baja, para llegar a ella hay que subir una escalera de aproximadamente cincuenta escalones. 


Entonces, el proyecto de ley trata de obligar, primero, a la creación de un Registro y luego a que, a través de él, las Juntas 
Electorales tomen las medidas del caso para que los circuitos de las primeras series estén ubicados en lugares que contemplen las 
necesidades de estas personas con capacidades diferentes. Creo que es el avance que podemos lograr. Además, la creación de 
este Registro permite identificar a esas personas y darles la posibilidad de que no se sientan segregadas por tener que votar 
observado en otro circuito o hacerlo en circuitos especiales para personas con discapacidad. En cierta oportunidad, una de las 
personas que vino en representación del PLENADI -no recuerdo si el señor Senador Michelini estaba presente- expresó que 
consideraban una ofensa la respuesta que le daban en la Junta Electoral en el sentido de que si conseguían un certificado médico 
no estaban obligadas a votar. Por supuesto que estas personas querían comparecer y votar, tal como es su derecho. 


Comparto lo manifestado por el señor Senador Michelini y destaco que si bien no me tocó votar en un circuito donde los votantes 
fueran muy viejos, lo tuve que hacer en la zona de Carrasco, en un local donde los circuitos estaban en un pasillo. Parecía una 
broma o que lo hubieran elegido expresamente para que hubiera problemas y la gente se molestara. Por todo esto, me parece que 
los proyectos de ley tratan de regularizar una situación que intenta llegar al ideal que plantea el señor Senador Michelini y que el 
tiempo dirá si se llega a él. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero recordar a los señores Senadores que este punto no figura en el orden del día; lo vamos a incluir 
para la sesión siguiente. Y es un tema bastante más complejo, porque incluso hay un artículo constitucional que establece que la 
ciudadanía se suspende por incapacidad física o mental que impida obrar libre y reflexivamente. De manera que la invitación que 
hago -porque tenemos a una delegación de la Asociación de Magistrados esperando- es que se hagan las preguntas que se 
consideren necesarias, pero que se deje el debate para una sesión en que el tema sea el que estamos tratando. 


SEÑORA PERCOVICH.- Muy brevemente, señor Presidente, quiero señalar que, al igual que el señor Senador PENADES, 
comparto el marco que acaba de dar el señor Senador Michelini, pero quiero trasladarle que desde 1985 -año de la recuperación 
democrática- hemos tratado de buscar ese objetivo, justamente por la movilización de las organizaciones de discapacitados, que 
son muy activas en este país, y ciertamente se han ido obteniendo logros, como ellos mismos lo manifestaron en la sesión pasada; 
por ejemplo, se han ido eliminando locales, por lo menos en Montevideo. 


Obviamente, cuando el tema se incluya en el orden del día, vamos a tener que invitar a la Corte Electoral, y seguiremos 
trasladando nuestra preocupación para que esto se concrete. Quizás en ese momento logremos un avance, a pesar de que han 
sido bastante resistentes en este sentido, por lo menos los actuales miembros de la Corte, porque señalan dificultades para 
encontrar locales que no tengan ningún tipo de barreras. Esto es algo que nos han trasladado sistemáticamente; sin embargo, 
vemos que las condiciones se van mejorando poco a poco. 


En definitiva, es una discusión que vamos a tener que dar con la Corte Electoral para ver qué posibilidad tenemos de evitar aprobar 
estos proyectos e ir a una solución general, que es mucho mejor. 


SEÑOR BRECCIA.- Muy brevemente, y en mi afán de contribuir a la dilucidación de algunos aspectos problemáticos que puede 
tener este proyecto, quisiera formular una pregunta que viene informada por la consulta que a su vez realicé a los representantes 
de las personas con capacidades diferentes que estuvieron hace algunos días en esta Comisión, acerca de cuál era la población 
que ellos entendían abarcada por este tipo de dificultades. En ese momento ellos plantearon que entendían que, de acuerdo con 
las diferentes discapacidades que ellos incluyen -cardíacos, discapacitados motrices y personas con otras enfermedades que de 
alguna manera imponen una menor capacidad-, la población objetivo era de alrededor de 300.000 personas. 


Entonces, creo que mi pregunta viene al caso, para que lo pensemos entre todos, y fundamentalmente el autor e informante de 
este proyecto. Concretamente, quisiera saber cuál sería la situación o el mecanismo por el cual la Corte Electoral podría llegar a 
rechazar el certificado expedido por el médico tratante correspondiente, por cuanto si no establecemos ningún tipo de mecanismo 
de alzada, vamos a encontrarnos con que las personas que se consideran con capacidades diferentes o con cierto tipo de 
minusvalía, van a alcanzar una magnitud tal desde el punto de vista cuantitativo que van a impedir o a inhibir el normal 
funcionamiento de este mismo proyecto de ley, que creo que todos entendemos que es altamente provechoso. 


SEÑOR PENADES.- Comparto la preocupación del señor Senador Breccia, pero no hemos querido profundizar en una definición 
de discapacidad justamente porque creemos que la Corte debería buscar parámetros a través de la reglamentación que permitan 
aplicar, para la inscripción en este Registro, las definiciones de carácter internacional, técnico y legal que ya existen al respecto. De 
todas maneras, si se entiende que es necesario incluirlas en el proyecto, no me niego a realizar el agregado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Constitución y Legislación agradece al señor Senador PENADES la presentación que ha 
realizado. 


(Se retira de Sala el señor Senador PENADES) 


Linea del vie de náaina 
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